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			Para Carlos, Carlitos, que me dice que me quiere 

			y me enseña a decirlo. 
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			Felicidad efímera

			—No tiene pinta de aclarar, ¿verdad? —me pregunta la yaya cuando baja a la cocina. 

			Los días que llueve, como hoy, no vamos al bosque y nos quedamos en casa porque, pese a la fuerza que ha recobrado en estos meses, la yaya es una mujer mayor y un simple constipado podría complicársele. 

			Tostamos pan para el desayuno, hacemos planes y disfrutamos de un tiempo solas, lo que tampoco está mal. No siento celos de los elfos, ni de Evia, a la que mi padre cuida como si fuera su hija, ni siquiera de Anna, que se ha convertido en «nieta» de papá, «bisnieta» de la yaya y centro del mundo para todos. Hemos pasado de ser una familia minúscula, a un clan enorme. Las barreras han desaparecido con tanta naturalidad como la nieve cuando empezó el calor, y no lo rechazo, al contrario, me gusta esta nueva familia, pero no puedo quitarme de la cabeza la imagen de Evia muerta sobre mi cuerpo. Sigo temiendo que en cualquier momento el destino me pida que le devuelva lo que le he quitado.

			—Tal vez por la tarde —le contesto. 

			No sé si dejará de llover o no, solo sé que ella prefiere creerlo. Sonríe y enciende la tostadora. Es tan fácil hacerla feliz.

			Mientras untamos mantequilla en las tostadas, me cuenta que la vecina preguntó por Liam. Al parecer se extrañó mucho de que papá hubiera vuelto y más aún de que Liam se hubiera ido a vivir con él y yo me hubiera quedado. Vamos transformando las historias según les surgen preguntas a quienes nos rodean. 

			—Debería haberle dicho que él dirige una familia de elfos y que a ti no te hace falta vivir en el bosque porque puedes salvarlos a todos desde aquí. Me habría encantado ver su cara. w

			Suelta una carcajada que me hace temer por un segundo que se atragante con el trozo de pan que acaba de morder. 

			—No puedo salvarlos a todos, yaya. 

			—Claro que puedes, siempre has podido. 

			Cuando sonríe, las arrugas alrededor de sus ojos se hacen más profundas y me recuerdan la edad que tiene. Es verdad, los he salvado a todos: el pacto con el sol, el abuelo, Evia y la niña…, pero el día que la yaya me necesite, no podré salvarla. 

			—Eh, eh —dice—, te prohíbo que pienses lo que estás pensando. 

			Me hago la sorprendida, como si no supiera de lo que habla, pero lo cierto es que me lee el pensamiento mejor que todos los elfos juntos. Sigue hablando y ya no sé si lo hace para mí o para ella misma: 

			—Siempre he temido que me pasara algo y que entonces Liam y tú os quedarais solos. Pero ahora tu padre ha vuelto, tu hermano tiene a Keena y Raimon sería capaz de mover ese bosque suyo hasta nuestro jardín si hiciera falta. Ahora tenéis una familia que os cuida, y yo estoy en paz. 

			La abrazo y oculto la cara en su cuello para que no me vea llorar.

			—Anda —me dice, con ese tono suyo tan dulce—, no seas tonta y deja de preocuparte. Disfruta ahora que eres feliz, porque si llega un momento en que no lo seas, necesitarás acordarte de esto para seguir adelante. 

			Algo pequeñito me pincha en el estómago. De alguna manera siento que todo es efímero, que en el fondo del envase de nuestra felicidad hay una fecha impresa. Trato de ignorar cualquier presentimiento negativo y la abrazo más fuerte. 
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			Más ruidoso que un elfo,

			más ágil que un humano

			Jon viene a buscarme antes de que terminemos el desayuno y al abrir la puerta de casa una ráfaga de aire frío se cuela en el recibidor y se lleva con ella la inquietud que me agobiaba hace un momento. Aunque solo han pasado un par de meses desde que lo vi tirado bajo la rueda del camión, se ha convertido en mi mejor amigo y cuando él no está me cuesta ordenar lo que pienso, como si el simple hecho de contárselo a él colocase las ideas que andan sueltas por mi cabeza. Trae puesto un chándal espantoso, porque tenemos que entrenar para un torneo en el que nos hemos dejado embarcar, aún no sé bien cómo, así que subo a vestirme y los dejo hablando en la cocina mientras busco un impermeable en el armario. 

			Hasta ahora, nunca me habían gustado las competiciones, los concursos ni las carreras para ver quién llega primero. Es estúpido sentirse bien no por lo que haces sino porque lo haces mejor que otro, pero el profesor de gimnasia no debe de pensar lo mismo y nos ha inscrito en un torneo en el que vamos a competir contra las demás clases del instituto. Se ha hartado de decirnos que se está jugando su prestigio, como si el prestigio de un profesor de educación física de un instituto cualquiera en una ciudad pequeña en mitad de ninguna parte le importase a alguien más que a él mismo. 

			No quiero llamar su atención ni la de nadie porque cuando nació Anna falté algunos días y mandaron un inspector a casa. La yaya estaba asustada. Llegué a temer que lo contara todo para que la dejaran en paz. Si una mujer de su edad que tiene dos nietos a su cargo dijera que uno de ellos se ha ido a vivir con los elfos del bosque porque es el heredero de la marca del sol, que el padre de los chicos ha reaparecido, ocho años después de irse, porque le habían borrado la memoria para que se curase de la locura que le provocó querernos tanto, y que la nieta que queda en casa es la mejor sanadora que los elfos han conocido jamás, lo más fácil es que a la abuela la encerrasen en un psiquiátrico y a mí me obligaran a vivir en algún centro de menores. Aun así, entreno solo por justificarme, por convencerme de que, cuando gane, me lo habré merecido. 

			Nos despedimos de ella con la promesa de volver si para la lluvia y salimos hacia el bosque, porque nos garantiza un poquito de intimidad. No sería buena idea que otros chicos vieran cuánto puedo correr, lo poco que me cuesta lanzar un disco o lo fácil que me resulta tumbar todas las marcas que ellos han logrado a base de entrenar a diario. De vez en cuando Jon me hace un gesto para que baje el ritmo, porque le da miedo que me guste demasiado la idea de ganar en todas las pruebas. Sobre todo desde que nos hemos convertido en la obsesión de Diana. 

			No entiendo cómo Jon pudo llevarse bien con ella, pero lo cierto es que cada vez que nos lanza una indirecta, cada vez que intenta ridiculizarnos, él la defiende y me pide que la deje en paz. Ya le he explicado que quiere encerar la suela de mis zapatillas para que resbale en el parqué del gimnasio y que lleva dos días registrando mi taquilla en busca de algo con lo que humillarme. Desde que oyó hablar del torneo, planea cómo aplastarnos con ideas tan estúpidas que dan risa. No se ha planteado ni por un segundo que soy la mejor oportunidad que tiene nuestra clase de ganar porque el prestigio de un profesor no es nada comparado con el placer de verme hacer el ridículo delante de un montón personas. Ojalá ella compitiese en lo que fuera y pudiera vencerla, aunque mientras no hagan de la estupidez y la envida disciplinas olímpicas no podremos batirnos y zanjar este asunto. 

			Entrenamos durante un par de horas y, cuando nos tumbamos sobre la hierba mojada para descansar un rato, Jon sonríe y dice que me cambia la cara cuando estoy en el bosque. A él también, solo que no es su cara lo que cambia, sino la nube de colores que lo rodea. Aquí se siente libre para ser quien es, no oculta sus emociones y eso hace que el caleidoscopio que tanto me llamaba la atención cuando estaba en el hospital se expanda y brille con una intensidad tal que es imposible no quedarse embobada mirando. Se lo digo y se tapa la cara, como si le diera vergüenza. Sé que es un juego. Este es nuestro rincón de ser quienes somos sin preocuparnos de nadie, y me gusta compartirlo con él. 

			De unos días a esta parte está todo tan lleno de vida que cuesta no correr de un lado a otro para ver un nido nuevo, una madriguera de la que salen cada poco dos ratoncillos curiosos o los cientos de botones rojizos que han aparecido de repente en las zarzas. Tal vez siempre ha sido así, cada inicio de primavera, pero es el primer año que me fijo en toda esa vida que se va abriendo paso en cada rincón del bosque. 

			«Es que ahora formas parte de ello».

			—¡Raimon!

			Jon me mira con el ceño fruncido y se pone en pie. 

			—Está por aquí, ¿verdad?

			Le explico que solo me ha hablado, pero que sí, que está viniendo, y se ríe, hace bromas sobre la ruina que suponemos para los operadores de telefonía móvil. Antes de que nos demos cuenta, Raimon desciende del árbol del túnel y nos saluda. 

			—¿Cómo tú por aquí?

			—No me fio de este —señala a Jon a la vez que le guiña un ojo. 

			«¿Me echabas de menos?», deslizo. 

			«Te tengo siempre conmigo».

			Jon tose para hacernos notar que sigue con nosotros. Me disculpo y vuelve a reírse. 

			—Mejor me voy para casa y os dejo solos, chicos, porque sois pegajosos hasta cuando no habláis. De hecho, cuando no habláis dais un poco de grima. 

			Le tiende la mano a Raimon y le dice que me cuide y a mí me lanza un beso que yo finjo pescar al vuelo. 

			—¿Me quieres?

			La pregunta de Raimon me pilla por sorpresa hasta que recuerdo nuestro pacto. 

			—Aún es por la mañana, tonto. 

			—Es por si luego se me olvida. 

			No se le olvidará, no se le ha olvidado ni una sola noche desde que aceptó. Me pregunta si lo quiero aunque sabe de sobra la respuesta, y yo le digo que sí, sin preguntarle nada, porque también eso está en nuestro acuerdo: «Quiéreme como tú puedas, pero yo pienso quererte para siempre». 

			Ya no forma parte del Consejo. Dicen que su prioridad soy yo antes que las familias y que se ha vuelto demasiado humano. Nunca pensé que pagaría un precio tan alto por quererme y no sé si alguna vez me lo echará en cara. 

			Sonríe al oír lo que pienso.

			—Tendrás que compensarme por la pérdida. 

			Su tono ha cambiado ligerísimamente. Hay un deje de picardía o de humor o no sé bien de qué. Se acerca y me mira con ese brillo en los ojos que he visto ya unas cuantas veces. Tardo un segundo en darme cuenta de lo que pretende y, cuando al fin lo hago, sonrío no solo porque me apetezca besarlo, sino porque me parece delicioso que haya aprendido a ser sutil, a insinuar lo que quiere, a pensar una cosa y decir otra diferente.

			—No se me ocurre cómo —digo, y me doy la vuelta para darle la espalda. 

			Intenta seguirme el juego, pero a fin de cuentas es un elfo y no puede estar mucho tiempo pensando una cosa y diciendo otra, así que me rodea con los brazos y me obliga a girar muy despacio. Se acerca y me aprieta contra él y, cuando me clava sus ojos negros, sé que está mirando en mi cabeza, buscando lo que pienso, lo que quiero. Y le dejo verlo. Ya no se sonroja como al principio, pero sigue sin saber qué hacer con las manos mientras me besa y, aunque cierro los ojos y rezo para que él no lo note, percibo algo grande, más ruidoso que un elfo y más ágil que un humano, que se mueve en las copas de los árboles. 

			Raimon se separa de mí con el mismo mimo con el que se ha acercado un momento antes. 

			«¿Has oído eso?». 
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			La fecha de caducidad

			—Vamos, Raimon, sería cualquier bicho. 

			—Muy grande para ser un animal, ¿no?

			Buscamos por el bosque y casi prefiero no encontrarlo porque no sé qué le haría. Estábamos en un momento perfecto y esa cosa lo ha interrumpido. Raimon se acerca y me toma por la cintura, me besa de nuevo, pero el instante mágico ha pasado y tratar de recuperarlo es grosero, tan grosero como los grumos de un chocolate mal calentado. 

			—Anda, no te enfades. Además, ha dejado de llover y le prometiste a tu abuela que irías a buscarla. 

			 Ya no me molesta que escuche lo que digo o lo que pienso porque sé que no puede evitarlo; es solo que a veces me pregunto si esta falta de intimidad no le estará restando encanto a nuestra relación. Aunque, con lo rojo que se ha puesto solo de oírme pensarlo, supongo que no, que es su forma de amar. 

			Caminamos sin prisa hacia la casa y aún nos quedamos charlando un rato en la puerta. No quiere entrar porque dice que si lo ve la yaya le hará quedarse a comer y después a la merienda. 

			—¿Tan malo sería quedarte conmigo?

			Vuelve a ponerse rojo y se dirige hacia el bosque. 

			—¡Eres imposible! 

			Cuando se ha ido empujo la puerta sin sorprenderme ya de que esté abierta y trato de ver el lado positivo de no tener que llevar la llave encima. Me asomo a la cocina y riño a la abuela entre risas; le digo que algún día nos darán un disgusto. 

			—No creas que no os he visto. Ese elfo me va a oír la próxima vez que llegue hasta la puerta y no entre a saludarme. 

			—Anda, vístete, que ha dejado de llover. 

			Salimos hacia la escalera cuando percibo movimiento en la parte de arriba. La sujeto para que no siga andando y ella debe de notar la preocupación en mi cara: se aparta sin hacer ruido y me deja el camino libre. Tardo un segundo en saber que quien sea está en mi cuarto y ha abierto la ventana. Corro escaleras arriba, pero es demasiado tarde. Imagino que él también me ha oído y eso le ha hecho escapar. Bajo deprisa para tranquilizar a la abuela y ambas nos prometemos cerrar la puerta a partir de ahora. 

			Subo de nuevo, esta vez sin prisa, fijándome en cada detalle, hasta que llego a mi cuarto. No falta nada. Tampoco en el de la abuela, ni en el salón. Tal vez lo hemos sorprendido antes de que le diera tiempo a buscar, porque ni siquiera hay cajones revueltos. Intento recordar cada instante desde que he llegado a la casa, el ruido arriba, los pasos mullidos por mi habitación en dirección a la ventana y un golpe amortiguado al saltar. Sé de sobra la distancia que hay desde mi ventana hasta la calle, pero me asomo y lo compruebo. Es imposible saltar desde esa altura sin romperse un hueso y no hay escaleras, árboles en los que apoyarse o salientes en la fachada. Imposible. Al menos, para un humano. 

			Raimon ha debido de escucharme o lo he llamado sin querer y, antes de que pueda darme cuenta, entra corriendo en casa. Cuando lo tranquilizo, salimos a buscar por el bosque, aunque insisto en que no tiene importancia. Durante un instante dudo si dejarlo estar, pero sé que tarde o temprano se dará cuenta de que le oculto algo, así que volvemos y le enseño la ventana por la que ha saltado el intruso. Se queda callado y descubro tarde que en realidad está hablando con Liam. Él y mi tío Gerb aparecen en la puerta de casa con la misma urgencia con la que ha llegado Raimon hace un momento. La yaya los recibe entre abrazos y preguntas, como si hiciera un siglo que no los ve. Para los elfos es fácil ocultar lo que están pensando, aunque una nube azul clarito los envuelve, pero mi hermano está muy preocupado y me sorprende que se ponga así porque alguien haya entrado en casa. 

			—No es «alguien», Zoila. Es un elfo —dice Gerb sin perder la calma. 

			Yo no estoy tan segura de eso, pero me callo porque he sido yo quien ha dicho que es imposible para un humano saltar desde esa altura. 

			Les preocupa mucho qué motivos han podido llevar a un elfo a allanar nuestra casa. Raimon se ofrece a pasar la noche con nosotras pero la cara de desaprobación de la abuela le hace cambiar de idea. 

			—¿Estás segura de que no se ha llevado nada? —dice Liam. 

			Intento hacer memoria de la imagen de mi cuarto cuando he entrado: la colcha de la cama estaba un poco arrugada en una esquina, como si alguien se hubiera sentado allí, y en la mesa los papeles de clase estaban demasiado ordenados. Poco más. Cierro los ojos para profundizar en la imagen: la cortina movida al abrir la ventana, unas botas delante del armario que dejé en pie y ahora están tumbadas y la caja de las cosas de mamá. ¡La caja de las cosas de mamá se ha movido! Sin decirles nada subo las escaleras, me pongo de puntillas para alcanzarla y la dejo sobre la cama. Abro la tapa con miedo; no sé si temo lo que pueda encontrar dentro o lo que eche en falta. Lazos, papeles, utensilios de metal, unas pequeñísimas flores secas que aparto con cuidado para que no se quiebren, varias cintas de raso y fotografías. Reviso una a una las fotos y creo que están todas, pero no puedo asegurarlo. Ellos esperan junto a la puerta. No les he oído subir y parece que van a seguir en silencio hasta que yo diga algo. Le pregunto a la abuela, que seguro que las ha visto más veces que yo, si falta alguna. 

			Tarda muy poco en pasarlas, como si se las supiera de memoria. 

			—La de tu madre embarazada. 

			Una nube gris rodea a la yaya durante un instante y después se vuelve amarilla. Intenta contener la rabia y no digo nada por si no quiere que los chicos se den cuenta. Alguien ha manoseado lo único que tenemos de mamá y, aunque supongo que solo buscaba un tesoro escondido, yo también estoy muy enfadada. 

			Liam y Gerb se miran. Gerb asiente, y tengo la sensación de que me han dejado fuera de una conversación muda. 

			—¿Qué pasa?

			Nadie me contesta y vuelvo a preguntar, esta vez casi a gritos. 

			—Conoce al enemigo para poder vencerlo —dice Liam, posiblemente recordando su época de jugador. 

			No sé quién quiere vencerme, pero Liam tiene razón: quienquiera que ha estado en casa se ha dedicado a mirar, tocar, hurgar en mis cosas. No ha pisado el salón, la cocina o el cuarto de la abuela, solo mi cuarto, mis botas, mi armario. Mi caja. Se ha llevado la foto de mi madre embarazada, y me siento como si un extraño me hubiese acariciado cuando dormía. Ni siquiera desnudarme delante de once elfos me resultó tan repulsivo. 

			Finjo que no me afecta y agradezco que ellos no puedan ver lo que siento cuando les pido que se vayan. Prometo avisarlos si ocurre cualquier cosa, aunque sea una cortina que se mueve con el viento, y acceden a regañadientes. Raimon va a decir otra vez lo de quedarse a dormir, pero deslizo a tiempo un: «¿Quieres matar a la yaya de un disgusto?».

			Cuando se han marchado, me acurruco con la abuela en el sofá y maldigo la fecha de caducidad en el fondo del envase. 
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			Seca bajo la lluvia

			El día amanece gris, lluvioso. Venzo el asco que me da usar mi ropa por si alguien la ha tocado antes, aunque descarto ponerme las botas negras solo porque no estaban en la misma posición en las que yo las había dejado. Que suene ridículo incluso cuando lo pienso no me tranquiliza ni me hace sentir mejor. La sonrisa de Jon, al pie de las escaleras de casa, sí. Está encogido dentro de un chubasquero demasiado grande para él y al verme abre los brazos, sujetando ambos lados de la chaqueta, en una invitación para cobijarme. Es lo primero agradable que me encuentro esta mañana y se lo agradezco con un abrazo. 

			—O no terminó bien el día con Raimon o te ha sentado muy mal el desayuno, porque tienes una cara horrible. 

			Aunque me gusta que Raimon me diga a diario que me quiere y que siempre estará a mi lado, este abrazo de «no importa cuánto llueva, aquí siempre estarás seca» no puede igualarlo nadie. 

			Mientras caminamos abrazados le cuento lo que ha ocurrido en casa. Él trata de quitarle importancia hasta que le recuerdo que su preocupación es una nube azul que lo envuelve de la cabeza a los pies. Maldice mis superpoderes, como él los llama. Nos desprendemos de las mentiras piadosas y los intentos de tranquilizar al otro y empezamos a pensar en quién ha podido hacerlo, hasta que terminamos inventando historias descabelladas y absurdas que nos hacen reír el resto del camino hasta el instituto. 

			Dejo a Jon en el vestuario de los chicos y me apresuro a cambiarme. Apenas he descansado, pero en cuanto entro en el gimnasio siento como si hubiera dormido doce horas. No hay nadie aún y aprovecho para recoger unas mancuernas que han dejado los de otro curso por el suelo porque necesito tener el cerebro entretenido. Coloco las dos últimas en el soporte de metal cuando oigo la voz de Diana a mis espaldas:

			—Cualquiera diría que no te cuesta esfuerzo. 

			Me giro buscando qué responder. Sonríe como si me hubiera pillado robando las galletas de la sala de profesores y tuviera un motivo para chantajearme. Respiro hondo antes de responder, finjo pereza, aunque en realidad estoy buscando una salida:

			—¿Unas mancuernas de un kilo? —señalo las pesas azules aunque las últimas que he colocado son las rojas que hay una barra por encima—. Si a ti te cuesta levantarlas, deberías entrenar más. 

			Le doy la espalda antes de que pueda decir nada y me dirijo al centro del gimnasio, donde ya ha llegado el profesor y ha empezado a dar instrucciones. 

			Nos arenga como a soldados a punto de entrar en batalla y Diana no se separa de su lado. Yo podría vencerlos a todos sin esfuerzo. Soy más rápida y más fuerte que ninguno de ellos, pero no puedo demostrarlo. El optimismo va creciendo dentro de mis compañeros a medida que las palabras del profesor calan en sus cerebros, mientras yo nado a contracorriente. Todos se esfuerzan para lograr unos centímetros más, una marca mejor, y yo fijo un tope que no puedo superar. Hoy estoy de peor humor y me cuesta mucho contenerme. 

			Mandi, una chica tan delgada que parece que va a romperse por la mitad en cualquier momento, salta tres centímetros por encima del récord del instituto y todos aplauden. Yo podría recibir esos aplausos. Un momento después, un chico del que ni siquiera sé el nombre chilla como si hubiera logrado un milagro porque ha lanzado el saquito de arena con el que entrenamos hasta las colchonetas que hay apoyadas en la pared, y Diana le grita que es un campeón. No lo pienso, voy hasta allí y recojo el saco, que no pesa más que una bolsa de guisantes, y me planto en dos zancadas en la línea del suelo que marca el punto desde el que lanzarlo. Echo el brazo hacia atrás para tomar impulso y dirijo la ira que me está quemando por dentro hasta la mano justo antes de que alguien me agarre con fuerza la muñeca. Giro la cara a tiempo de ver a Jon tan asustado que suelto el saco de golpe. 

			—¿Qué narices estás haciendo?

			Agacho la cabeza y agradezco que me haya parado, porque si él no llega a intervenir, el saco hubiera terminado espachurrado contra la pared y no habría habido truquito que lo tapara. 

			—¿Por qué no finges una lesión y te retiras? Vamos, a ti y a mí no nos importa nada este estúpido torneo. 

			Me clava sus ojos azules esperando una respuesta. 

			—Porque no nos importa nada, ¿verdad? 

			Supongo que tiene razón, pero el sonido de esos aplausos en el gimnasio aún resuena por mi cabeza y solo pensar en ellos hace que la ira vuelva a rodearme. 

			—Vamos, Zoila… ¿En serio quieres que todos se fijen en ti, en lo que puedes hacer? 

			—¿Tengo que seguir ocultándome eternamente? Soy demasiado humana para los elfos y demasiado elfa para los humanos. ¿Dónde encajo, Jon? ¿Voy a estar siempre fuera de sitio?

			—Alguien ha entrado en tu casa y ha revuelto tus cosas, no tienes ni idea de quién ni por qué, solo que iba a por ti. No es el momento de plantearte quién eres, sino de tener cuidado.

			He pasado toda la vida a la sombra de Liam, aplaudiendo en sus partidos de baloncesto, cobijándome tras su espalda cuando alguien se burlaba de mí, y ahora que por fin puedo demostrarles que no soy una enana, tengo que esconderme para que nadie lo sepa. Soy mejor que ellos, más fuerte que ningún chico de clase, más rápida, más ágil, pero estoy asustada de un fantasma. Es una espiral de miedo absurdo, yo temo a quien no conozco y me oculto para que no me teman los que creen conocerme. 

			Salgo del gimnasio a zancadas hacia el vestuario de chicas sin despedirme de Jon y dejo que pase tiempo suficiente como para estar segura de que no me lo encontraré a la salida. Que él sepa quién soy y aun así no me tenga miedo no quiere decir que no pueda decepcionarlo. 

			En clase me siento a su lado, pero clavo la vista en el cuaderno y no la levanto de allí en toda la mañana. Y lo que empezó siendo preo­cupación, incomprensión y miedo poco a poco se va convirtiendo es un enfado que, si no lo estuviera reteniendo, me haría estallar en pedacitos tan pequeños que nadie sería capaz de recomponerme. 

			Diana se gira y me sonríe. Se queda parada frente a mí con esa sonrisa estúpida y la bola de ira que hace unos meses hacía que mis orejas salieran disparadas se me instala en el estómago y amenaza con provocar un desastre. Respiro despacio y miro a otro lado, esforzándome para borrar la imagen de su figura retorcida, boqueando como un pez, que está creciendo en mi cabeza. 
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			Secretos

			Al salir de clase Jon me sigue y aunque acelero el paso no se aleja de mí. Corro en dirección al bosque y sé, porque oigo su latido y su respiración, que no aguantará mucho a este ritmo. Lo he vuelto a hacer: alejo de mi lado a cualquiera que intente quererme y siempre me doy cuenta medio segundo tarde. Freno en seco y lo veo a unos pasos, doblado por la mitad y con las manos apoyadas en las rodillas. 

			—¿Ya? —dice, mientras intenta llenar los pulmones de aire. 

			—Lo siento. 

			Es verdad que lo siento, pero la disculpa suena tan vacía que hasta a mí me provoca rechazo.

			—No puedo pasarme la vida corriendo detrás de ti ni sujetándote cuando entras en modo superwoman. 

			—Tengo miedo, Jon, tengo miedo y estoy muy enfadada. 

			—¿Por lo de anoche?

			Niego con la cabeza. Ni siquiera me atrevo a decir lo que estoy pensado. 

			—He estado a punto de hacerle algo, no sé qué, algo malo a Diana solo porque no soportaba verla sonreír. No tengo miedo a ese imbécil que ha manoseado mis cosas y se ha sentado en mi cama. Me doy miedo yo. 

			Me abraza y empiezo a llorar como una idiota. Me sorprende no sentir vergüenza mientras Jon me limpia la cara y me dice que todo saldrá bien. Cuando consigue calmarme, caminamos hasta un banco alejado del paso y nos sentamos muy juntos. 

			—¿Por qué la odias tanto?

			—¿Y tú por qué la defiendes siempre?

			No se separa de mí aunque lo he dicho en un tono más brusco del que me habría gustado. Antes de que puede disculparme de nuevo, me pasa el brazo por los hombros y me cuenta: 

			—Antes no era así, ¿sabes? Éramos amigos y me gustaba pasar tiempo con ella. El año pasado comenzó a salir con esas descerebradas que la siguen a todas partes y debió de sentir que tenía que estar a su altura. No es fácil ser siempre la más guapa, la que ha tenido las vacaciones más increíbles, la familia más perfecta… Así que un día contó que había estado esquiando en Suiza, cuando habíamos pasado las vacaciones jugando al Trivial en mi casa. Supongo que me convertí en un estorbo para la nueva Diana y me apartó de su lado como el que se sacude una mota de polvo de la ropa. 

			—¿La echas de menos?

			—A la antigua Diana, sí. Era muy divertida, te hubieras llevado muy bien con ella. 

			—No sé la de entonces, pero esta de ahora me odia. 

			Jon mueve la cabeza hacia los lados y pone esa cara de «sigues sin entender nada».

			—No te odia. Te envidia. Te teme. 

			—¡Venga ya! Es guapa, lista, tiene mil admiradores... Por Dios, si levantó a todo el instituto en armas porque no le gustaban los postres de la cafetería.

			Nos reímos recordando esa semana de manifestaciones en el patio. 

			—Tú no necesitas mentir ni esforzarte para llamar la atención. Ahora, además, vences en cualquier deporte y te envuelve un halo de misterio que todos notan, aunque no lo comprendan. Diana controla a todos los que la rodean y la admiran, menos a ti y a mí. Tú y yo, por diferentes razones, estamos fuera de su alcance. 

			—Tú pareces un poquito embrujado todavía —digo, poniendo mucha sorna en el tono para que le quede claro que le estoy gastando una broma. 

			—Ahora que somos amigos —añade con una sonrisa—, le preocupará también que te haya contado sus secretos. 

			Me gusta oírle decir que somos amigos. Me quedo en silencio, paladeando la palabra, hasta que me dice, con una voz mucho más seria: 

			—Prométeme que la dejarás en paz. 

			Antes de que proteste me hace un gesto para que me calle. 

			—Aunque te provoque, prométeme que contarás hasta un millón antes de hacerle o decirle nada. 

			—Te lo prometo —digo en seguida—. Seguiré pensado que es imbécil, pero respeto que tú la quieras. 

			Nos quedamos abrazados en el banco. Algo muy pequeño y a la vez enorme ha cambiado entre nosotros. Ni mis secretos ni los suyos. Por una vez no nos quejamos de nuestra mala suerte, hemos dejado de mirarnos el ombligo y es una sensación muy agradable. 
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			El Gaudeamus de las Alianzas

			La abuela me está esperando para ir a ver a Anna. Comemos a toda prisa y antes de que terminemos el postre ella empieza a limpiar la cocina. Papá nos ayudó a colgar un columpio en el árbol del túnel que en realidad está sujeto con unas pequeñísimas poleas y solo tengo que asegurarme de que nadie nos vea para subir a la yaya. En un bosque maldito eso resulta muy fácil porque las leyendas sobre desapariciones, cargadas de imágenes dignas de las mejores películas de miedo, mantienen alejados a los curiosos. 

			Le doy la mano. Se siente más tranquila así, aunque ambas sabemos que podría hacer el camino sola. A veces, en una bifurcación, finjo que voy a tomar un túnel equivocado solo por ver cómo me aprieta la mano para indicarme que no es el correcto, y ella sonríe cuando se da cuenta de que la estoy poniendo a prueba. 

			En cuanto salimos del túnel y la ayudo a bajar en otro columpio idéntico al nuestro, se desentiende de mí y se dirige a la cabaña. Papá y Evia ya deben de saber lo que pasó anoche y querrá tranquilizarlos. No tengo ganas de escuchar sus reprimendas por no cerrar la puerta ni quiero ver su miedo mientras dicen que no importa, así que le pido a Raimon que salga. De algunos árboles cuelgan cortinas de flores que no estaban allí la última vez que vine y no hay ramas ni hojas caídas por el suelo. Lo están dejando todo precioso para el Gaudeamus de las Alianzas. 

			—Es la fiesta más importante del año —dice, cuando llega hasta donde estoy. 

			Me da un beso y se me olvida de qué hablábamos. 

			—Vienen elfos de todas las familias, las chicas se adornan el pelo y todos compiten en torneos de destreza para demostrar que son el candidato ideal para un enlace. 

			—Suena tan medieval que asusta. 

			Raimon tuerce el gesto, un poco incómodo. 

			—Sé que te parece horrible la forma en la que los elfos nos emparejamos y que todo esto te resulta ridículo, pero las tradiciones son importantes para nosotros; son lo que nos mantiene unidos y a salvo. 

			Guardo silencio para no ofenderlo. 

			—La mayoría de las parejas se han formado sin que nadie intervenga y la ceremonia solo sirve para ratificar la unión, para que los jefes se den por enterados y lo autoricen. Y en algunos casos, muy pocos, se trata de una alianza. 

			—¿Como mis abuelos?

			—No he conocido a un elfo más entregado a su pareja que tu abuelo, pero sí, la suya fue una alianza elegida para fortalecer a las dos familias. 

			—¿Y Keena y Liam?

			—Lo de Keena es diferente. El primer día que vio a tu hermano vino corriendo a pedirle a Gerb el enlace. Se trababa con las palabras y dio tantos argumentos a favor que hubiera sido imposible negarse. 

			Sonríe al recordarlo y me hace sonreír a mí. Por un segundo me pregunto si él se ha planteado hacer lo mismo, pero descarto la idea antes de que, espero, pueda leerla en mi mente. 

			—¿Y Gerb aceptó? Porque no hubo consentimiento ni petición de mano, o como quiera que lo llaméis aquí, al menos que yo sepa. 

			—Para eso es el Gaudeamus de las Alianzas. Gerb pedirá el enlace a tu hermano y él lo aceptará, no como contrayente sino como jefe de la familia. Es raro, porque Liam tendría que pedírselo a sí mismo. No recuerdo otros jefes de familia tan jóvenes como para no haberse emparejado aún. 

			—Es absurdo. ¡Si viven juntos desde que llegamos!

			—Eso da igual. Es un trámite para que el sol los proteja, para que los acepten las demás familias. 

			—Me sigue resultando anticuado, lo siento. 

			—Solo prométeme que no harás nada que moleste a otras familias o al Consejo, que no… 

			Se queda un segundo pensando lo que va a decir:

			—Que no te burlarás de nosotros. 

			A veces me pregunto por qué Raimon se ha enamorado de mí. Le gusta su vida tranquila, recoger bayas y hablar únicamente si tiene algo que decir. Y sin embargo, se pasa el día recorriendo el camino entre su mundo y el mío, pendiente de lo que pienso cuando estoy despierta y de lo que me molesta cuando duermo; velando por mí, vigilando mi sueño y tratando de llevarse bien con Jon solo porque es mi amigo. 

			—Te prometo que no te avergonzarás de mí.

			En menos de veinticuatro horas he prometido dos veces portarme bien, controlarme. ¿Tan peligrosa soy? ¿Tanto temen todos que pierda el control? 

			—Nunca me avergonzarías. Me gusta que te lleves bien con el Consejo, con los sanadores, con ese anciano que siempre te protege… Y sentiría mucho que los ofendieras. 

			Caminamos sin rumbo y, al pasar junto al estanque, la superficie se agita tan levemente que ni siquiera podría asegurar que lo haya hecho. Más bien ha sido como si el agua se desperezase. Raimon dice que puede ser la forma de saludarme, de agradecerme que haya salvado a uno de los suyos, como cuando el sol me reconoció. No sé si me cuesta más acostumbrarme a sus tradiciones anticuadas o a la explicación maravillosa que encuentran para todo lo que pasa a nuestro alrededor. O tal vez es que me aferro a mi sangre humana porque me da miedo descubrir que soy más elfa de lo que estoy dispuesta a reconocer. 
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			El lugar más perfecto del mundo

			Bordeamos el estanque y caminamos de la mano a paso muy lento hasta que Raimon parece recordar algo. Se para, me mira y sonríe con ese gesto que me vuelve loca.

			—Ven. 

			Le pregunto dónde vamos, pero no responde; simplemente me hace un gesto para que lo siga. Puedo oír su corazón excitado mientras caminamos por el borde del riachuelo que muere en el estanque. Unos pasos más allá compruebo que es una desviación artificial de otro río mucho mayor, aunque tan tranquilo que parece una piscina donde el agua no se moviera. 

			—Sí se mueve, es solo que en la superficie no lo aparenta. Como los elfos. 

			Me guiña un ojo y sigue caminando. Es perfecto: cada movimiento que hace mueve un músculo bajo su ropa y yo los adivino todos. Cierro los ojos y mis dedos recuerdan el contacto con su piel. He soñado tantas veces con él que me cuesta distinguir cuándo nos hemos besado de verdad y cuándo lo he imaginado. 

			Nos acercamos al agua. Raimon avanza un pie, como para meterse dentro, pero el pie no se hunde. Se me pasa el susto cuando me doy cuenta de que ha pisado sobre una roca hundida que apenas asoma, aunque por un momento me ha gustado creer que podía caminar sobre el agua solo porque yo lo estoy mirando. Lo sigo y voy poniendo los pies exactamente donde él los pone hasta que llegamos a la otra orilla, y entonces veo hacia dónde me lleva: un arroyo sale desde este lado, serpentea unos metros y desaparece entre unas piedras. 

			Aparta la roca más grande sin esfuerzo y señala el hueco, invitándome a entrar en el agujero que ha quedado al descubierto. Raimon ha debido de notar el miedo que siento porque me aprieta la mano con fuerza.

			«Yo saltaría al abismo si tú me lo pidieras».

			Me agacho y entro en el agujero. Durante unos metros intento no apoyar las rodillas al caminar agachada para no empaparme, aunque es imposible. Estoy gateando por el cauce de un riachuelo subterráneo y no tiene sentido preocuparse por la limpieza. Ya calmaré a la abuela, que querrá matarme cuando vuelva a casa hecha un asco. Me agobia un poco la falta de luz, pero sé que Raimon está unos pasos por detrás de mí y me habla para que no tenga miedo. El sonido del agua es cada vez más fuerte, tanto que casi no puedo oír sus palabras, así que las desliza en mi cabeza. Algo no encaja; esto no puede ser el ruido de un arroyo tan pequeño. Por fin veo luz al fondo y acelero hacia un arco que está apenas a unos pasos y que debe de ser el final del túnel.

			«Cuidado, sal despacio».

			La luz llega tamizada pese a estar tan cerca y, cuando por fin alcanzo la salida, el corazón se me acelera de golpe. Estoy dentro de un agujero perfectamente redondo de unos cuantos metros de ancho, como si alguien hubiese cortado un pedazo de tierra con una sierra enorme. Justo enfrente, un río mucho mayor que el que nos ha traído hasta aquí se precipita con fuerza formando una cascada que muere en una poza verde un poco más abajo. Estamos en un saliente que bordea todo el pozo, pero que no mide más que mis dos pies juntos. Apenas se ve el cielo, porque una fila de árboles tupidos y mucho más altos que los que hay en el claro de los elfos del sol rodea el agujero, allí arriba. También deben de impedir ver este lugar casi desde cualquier sitio.

			—Lo descubrí hace años. 

			Me mira esperando que diga algo mientras yo intento no parpadear para que no desaparezca. ¡Es el lugar más impresionante que he visto en mi vida! En los ojos de Raimon hay un brillo juguetón cuando me sobrepasa, pegándose mucho a mi cuerpo porque casi no hay espacio para los dos, y me indica que lo siga.

			—Vamos, aún no has visto lo mejor. 

			No mira dónde coloca los pies y yo tiemblo con cada paso hasta que llegamos justo al lado de la catarata. Más abajo el agua forma una espuma blanca, viva, que invita a saltar sobre ella. Creo que Raimon no es consciente de lo perfecto que es este lugar. Trato de imaginar lo que sintió al descubrirlo, pero supongo que esa falta de pasión de los elfos también afecta a su forma de ver el mundo. No saben los especiales que son, lo alucinante que es verlos cuando descienden de un árbol, lo increíblemente atractivos que resultan, y eso los convierte en seres hermosos y humildes. A cambio, tampoco se dan cuenta de las maravillas que los rodean. 

			«Es el lugar más perfecto del mundo», deslizo, aunque sé que esa frase se queda corta para describir lo que estoy viendo. 

			Sonríe orgulloso. Me toma de la mano y se acerca un poco más a la cascada como si quisiera ponerse detrás de ella, entre la roca y el agua. Lo interrogo con la mirada sin llegar a decir ni a pensar una sola letra, mientras él sigue sonriendo. Pega la espalda a la pared tanto como puede y camina de lado sin soltar mi mano, así que me dejo llevar. 
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